[image: image1.jpg]


“Alza tu voz contra la Contaminación” 
¿Te has preguntado cuan contaminada está el agua que consumes diariamente?

La Segunda Región está constantemente expuesta a una contaminación ambiental crónica y a episodios agudos, producto de sus actividades industriales y económicas. Uno de los sucesos más recordados de contaminación por hidrocarburos en nuestra región se produjo el 1 de noviembre cuando  la embarcación "Eider" de Hong Kong encalló frente a la playa Las Petroleras, rompiendo uno de sus estanques de combustible. Alrededor de tres kilómetros de mar y algunas playas de Antofagasta fueron afectadas directamente por la mancha negra que cubrió la costa, ocasionando la muerte de aves, tortugas y peces.
Una mancha de petróleo en el mar no sólo ahoga a los animales que se ven cubiertos con ella, sino que también una vez en el tejido de flora o fauna marina de consumo humano, este hidrocarburo pasa a constituir un potencial agente cancerígeno si está en la forma de hidrocarburos aromáticos. Hay que sumar también que el agua potable de nuestros hogares proviene del proceso de desalinización, es decir, agua de mar al que se le ha quitado la sal para hacerla potable.

Por ello nuestra moción busca dar solución a la inexistencia de una normativa  con respecto a este tema, para que una catástrofe como ésta tenga la calificación de desastre ecológico, con sanciones que incluyan la cuantificación de los daños ambientales, económicos y sociales de corto, mediano y largo plazo, y que a la vez regule el transporte, la descarga y el almacenamiento de los hidrocarburos en nuestra región como en el resto del país. 

Por lo tanto proponemos la creación de una “Ley de Hidrocarburos” que regule las actuales falencias que existen en el área de manejo de este tipo de sustancias contaminantes. De esta manera podremos prevenir futuros episodios de contaminación y contribuir al cuidado no solo del medio ambiente y  de la salud regional, sino también al cuidado nacional y mundial, de las zonas marítimas comprendidas en los diferentes acuerdos y tratados internacionales suscritos por nuestro país, que buscan la protección y el cuidado de nuestro planeta. De esta manera la calidad de vida de los antofagastinos y de nuestros compatriotas mejoraría considerablemente, al no estar expuestos a elementos tan perjudiciales para la salud y el medio ambiente, evitando así enfermedades tan desgastadoras y mortales como el cáncer, y otras que, sin embargo, pueden registrar consecuencias a corto plazo tales como colitis, alteraciones dermatológicas, deficiencias respiratorias, neurológicas, hematológicas, digestivas, hepáticas, renales, musculares, metabólicas y cardíacas. Todo esto se podría evitar con la creación de una efectiva normativa que regule el tratamiento de este tipo de sustancias contaminantes. 

Es ahora cuando los chilenos y especialmente los antofagastinos debemos unirnos frente a una problemática regional y nacional que nos afecta a todos como comunidad, para evitar que en un futuro no muy lejano sigamos destruyendo nuestro medio ambiente así como a nosotros mismos.
